
SAN JUAN PABLO II  

EN VENEZUELA Y EN LA GUAIRA 

 

 

Vinculación con la diócesis: Visitó 2 veces en La Guaira en sus visitas al país 

Fecha de la primera visita: Del 26 a 29 de enero de 1985 

Fecha de la segunda visita: Del 9 al 11 de febrero de 1996 

 

La Diócesis de la Guaira ha sido bendecida de muchas maneras. Una de tantas 

bendiciones ha sido la de haber contado con la presencia de algunos santos e insignes 

hombres y mujeres de la Iglesia que han pisado o servido en esta tierra.  

Uno de los santos que en dos ocasiones ha pisado tierra de la Guaira ha sido San Juan 

Pablo II. Sabemos de su incansable afán misionero que lo impulsó a visitar muchos países de 

todo el mundo. Nosotros en Venezuela contamos con el grato recuerdo de sus dos visitas a 

nuestra patria. La primera fue el año 1985 y la segunda en el año 1996. En las dos 

oportunidades aterrizó y despegó en el Aeropuerto Internacional de Maiquetía, principal 

aeropuerto internacional de nuestro país, el cual se encuentra ubicado en nuestra Diócesis. 

De tal manera que nosotros fuimos sus anfitriones. En esas dos ocasiones, el entonces Obispo 

de la Guaira, Monseñor Francisco de Guruceaga, le tocó hacer el papel del obispo quien lo 

recibiera. Por ello, quienes servíamos ya en esta porción del pueblo de Dios como sacerdotes 

o seminaristas contamos con el inmenso privilegio de recibirlo al momento de su llegada al 

país, así como el despedirlo cuando regresaba al Vaticano.  

 

Primera visita: 

Recuerdo que en la primera 

ocasión, apenas éramos una iglesia 

diocesana con 15 años de existencia. 

Somos una Iglesia joven, pero para 

entonces lo éramos aún más. 

Contábamos con un poco más de 20 

sacerdotes y éramos unos pocos 

seminaristas. El 26 de enero de 1985 

nos tocó recibirlo en la pista de 

aterrizaje, muy cerca de donde 

llegaba. Cuando los seminaristas lo 

vimos besar por primera vez esta 

tierra, nos llenamos de profunda 

emoción. Gritábamos, cantábamos y 



coreábamos con gran fuerza: “Juan 

Pablo II,  te quiere todo el mundo”. 

Recuerdo con gran viveza que 

cuando se montó en el Papa Móvil y 

empezó su recorrido a Caracas, al 

pasar frente donde nos 

encontrábamos, nos parecía que se 

nos quedó mirando de manera 

especial, con esa mirada que 

reflejaba su paz y su bondad.  

En la ceremonia de bienvenida en el aeropuerto internacional de Maiquetía (sábado 26 de 
enero de 1985), el Santo Padre Juan Pablo II dirigió estas palabras: 

“Me alegra poder encontrarme en persona con los habitantes de esta querida 

nación venezolana, que desde el primer momento me reciben con el gran sentido 

de acogida y hospitalidad que los distingue […] 

Hacía tiempo que deseaba venir a veros, queridos hermanos y hermanas de 

Venezuela, en esta tierra vuestra, en la que viendo el caudal inmenso del 

Orinoco, Colón creyó hallarse ante «otro mundo de donde puede ser tan 

acrecentada nuestra fe» (Carta a los Reyes Católicos sobre su tercer viaje). 

Vengo a la tierra de Simón Bolívar, cuyo anhelo fue construir en este continente 

una gran nación, menos por su extensión y riqueza que por su libertad y gloria 

(Carta de Bolívar, Kingston, septiembre de 1815). Pero me trae un objetivo bien 

preciso: tratar de consolidar aquella primera siembra evangélica que se operó 

en las playas de Cumaná, y que halló pronto expresión visible en la primera 

diócesis, la de Coro, declarada Ciudad Pontificia por uno de mis predecesores, 
que según él debía ser «seminario espiritual» para todo su territorio. Este viaje 

tiene una proyección concreta sobre los objetivos que marqué con mí reciente 
visita a la República Dominicana, como preparación al V centenario de la 

evangelización de América, al que quiero dar mi personal aporte. Me complace 
particularmente que las finalidades de mi visita hayan encontrado un eco 

anticipado en la gran Misión nacional, con la que tan numerosos agentes 
eclesiales han buscado no sólo renovar la fe, sino «renovar el país por la 

conversión del corazón». 

En este importante y delicado momento de la historia latinoamericana y 

venezolana, querría impulsar con mi presencia esos objetivos de renovación, 
que se traduzcan en nuevas metas de recuperación de la integridad familiar, en 

términos de mayor justicia social, en una búsqueda de nuevas iniciativas en 
campo de educación de trabajo y de convivencia cívica […] 

A Nuestra Madre y Señora de Coromoto encomiendo estas intenciones y cada 

uno de los pasos de este viaje. Y al enviar mi saludo cordial a cada uno de los 

venezolanos, sobre todo a los enfermos y a quienes no podré encontrar 



personalmente en estos días, con gran placer imparto al pueblo fiel de Venezuela 

mí Bendición Apostólica”1 

En otras tres ocasiones tuvimos la fortuna de estar cerca de él y de gustar de sus 

mensajes y de la alegría que todos los venezolanos nos expresábamos al sabernos con la 
presencia del Vicario de Cristo aquí en Venezuela. La primera fue al día siguiente de su 

llegada, en la Misa por las familias en Montalbán (domingo 27 de enero). Allí nos tocó a los 
seminaristas de La Guaira servir como ministros extraordinarios de la comunión. Luego fue 

en el encuentro con los jóvenes en el estadio Universitario de Caracas (lunes 28), en la que 
participamos todos los seminaristas; y finalmente en su despedida en el mismo aeropuerto 

(martes 29 de enero). En su mensaje final el Papa en Maiquetía expresó: 

“Os dejo un mensaje, que es semilla sembrada con amor y confianza. Que el recuerdo 

de unos momentos vividos en el mutuo afecto, sea el clima en el que germinen frutos de 

fe renovada en cada corazón cristiano. El Papa, al marchar, os reitera la gran consigna 
de vuestra Misión nacional: ¡Venezolano, renueva tu fe! Y llévala a tu vida personal, 

a la familia, al empeño por la justicia, a la solidaridad con el pobre y con quien sufre 

[…] Así la Iglesia en Venezuela dará verdadero testimonio de la presencia de Jesucristo 

y podrá afrontar con valentía los desafíos del milenio que se aproxima”.2 

Segunda visita: 

En su segunda visita, ya éramos una iglesia un 

poco más madura. Los que éramos 

seminaristas en su primera visita y 

perseveramos, ya participamos en la segunda 

como sacerdotes y fuimos mucho más 

conscientes del momento que vivíamos. Por 

ello, lo aprovechamos al máximo en nuestra 

labor pastoral. Para esta segunda visita, la 

parroquia Santísima Trinidad en la Aviación, conjuntamente con el Colegio que lleva 

precisamente su nombre para honrar su primera visita, nos tocó hacer de anfitriones. 

Preparamos su visita con una gran misión diocesana. Muchos fieles se acercaron a Dios con 

ocasión de su visita.  

Para este segundo viaje misionero, recuerdo que a los sacerdotes jóvenes nos tocó 

confesar a muchísima personas en la Misa que celebró San Juan Pablo II en el aeropuerto de 

La Carlota. Todos compartíamos en los días siguientes las experiencias de auténticas 

conversiones que se suscitaban para entonces. Fueron momentos de “gracias divinas” 

derramadas sobre nuestra tierra venezolana y nuestra diócesis de la Guaira. Los años 

                                                             
1 http://www.vatican.va/content/john-paul-ii/es/speeches/1985/january/documents/hf_jp-ii_spe_19850126_ 

arrivo-caracas.html 
2 http://www.vatican.va/content/john-paul-ii/es/speeches/1985/january/documents/hf_jp-ii_spe_19850129_ 

congedo-caracas.html 



consecutivos a sus visitas supimos recoger todos los frutos de esas visitas del “Papa viajero” 

y de ese “Misionero de la esperanza”. 

En el aeropuerto de Maiquetía, el viernes 9 de febrero de 1996, San Juan Pablo II 

expresó estas palabras:  

“Con sumo gozo vuelvo a Venezuela, la «tierra de gracia», como la llamó Cristóbal 

Colón al unir el viejo mundo con las tierras americanas. Como peregrino de la 

Evangelización, vengo a vuestro país para animar a toda la Comunidad eclesial, a los 

hombres y mujeres de buena voluntad, en su empeño de contribuir al crecimiento del 
Reino de Dios en esta querida y hermosa Nación. Vengo con la confianza de 

encontrarme con una Iglesia comprometida en llevar a cabo la Nueva Evangelización. 

Teniendo en cuenta las realidades del momento presente, vengo como Pastor que quiere 
afianzar la fe, el amor y la esperanza de los hombres y mujeres venezolanos. 

Os saludo con todo mi afecto en el Señor. Con vosotros proclamo las bendiciones con 

que Dios ha colmado este país: tantas bellezas naturales, abundantes recursos de la 
tierra, un puesto muchas veces privilegiado en el concierto de las naciones, pero sobre 

todo, hombres y mujeres que han construido una historia, la cual hoy se prolonga en 

los venezolanos y venezolanas que tienen la apasionante tarea de crecer y hacer crecer 

la patria heredada. Así enriqueceréis a las futuras generaciones con el legado del 

compromiso en la superación de las dificultades del momento presente y colaborando 

solidariamente, con la ayuda de Dios, en la edificación de un mundo mejor. 

Agradezco muy cordialmente al 

Señor Presidente de la República 

sus palabras, con las que me ha 

dado la bienvenida en nombre de 

todos los venezolanos, y su 

amable acogida al llegar a este 

querido país. Saludo con afecto 

asimismo al Cardenal Rosalio 

Castillo Lara, al Arzobispo de 

Caracas y a los demás hermanos 

Obispos de esta Conferencia 

Episcopal, a los sacerdotes, 

religiosos y religiosas, y a todo el 

pueblo fiel, que en esta tierra vive 

su fe cristiana, de cuya llegada os 
preparáis  a celebrar el V Centenario. 

Ante vosotros me presento en el nombre del Señor. Como Vicario de Jesucristo y 

Sucesor del Apóstol san Pedro vengo a confirmaros en la fe y a implorar la asistencia 
del Espíritu Santo en la obra común de la Iglesia […] 

Esta nueva Visita Pastoral me va a permitir compartir con todos unas jornadas llenas 

de fe. En Guanare cantaré con vosotros las glorias de la Madre del Señor, a la cual 
veneráis bajo la advocación de Nuestra Señora de Coromoto. Allí inauguraré el nuevo 

Santuario nacional, destinado a ser centro de alabanza divina y difusión del Evangelio 

en Venezuela. Otras celebraciones me darán la oportunidad de encontrarme con los 

hijos de este amado País para animarlos en la tarea irrenunciable de la Nueva 



Evangelización, que aquí tiene también la especial misión de contribuir a la renovación 

moral y espiritual de la Nación”.3 

 

Mientras que en la ceremonia de despedida en el aeropuerto de Maiquetía, el Santo Padre 

dijo: 

“Por todo ello, me voy con la esperanza de que Venezuela, con la ayuda de Dios y el 

esfuerzo incansable de sus hijos, tiene por delante un futuro mejor. Dentro de unos años 

se celebrará el V Centenario de la llegada de la fe, cuya conmemoración la Iglesia 

prepara con diversos programas 

pastorales que, llevados a cabo con 

ilusión y eficacia, serán una 

importante y hermosa contribución a 

la vida del País. Por eso, os invito a 

comprometeros en ellos, 

favoreciendo así la construcción de 

una sociedad cada vez más justa, 

solidaria y fraterna. Os aliento a un 

renovado empeño en la vivencia y 

testimonio de vuestra fe, haciendo de 

los valores cristianos y éticos, que 

han configurado vuestro ser como 

Nación, un factor de cohesión social, 

de progreso y de paz. ¡Que Dios 

bendiga a Venezuela! ¡Que Dios 

bendiga a todos los hijos e hijas de 

este noble Pueblo!”.4 

  

Autor: Pbro. José Martín Vegas Manzano. 

                                                             
3 http://www.vatican.va/content/john-paul-ii/es/speeches/1996/february/documents/hf_jp-ii_spe_19960209_ 

welcome-venezuela.html 
4 http://www.vatican.va/content/john-paul-ii/es/speeches/1996/february/documents/hf_jp-ii_spe_19960211_ 

farewell-venezuela.html 


